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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegante,  decorado  al  guato  de  la  época:  muebles  de  lu- 
jo, chimenea,  portiers,  etc.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Al  foro 
un  armarito  sobre  una  mesa.  Dentro  una  botella  y  varias  copas. 


ESCENA    PRIMERA, 

Gala. — Benito. 


GALA. 

Tan  temprano  y  levantado? 

Ben. 

Temprano,  y  son  ya  las  diez? 

En  los  pueblos,  á  esta  hora 

se  está  pensando  en  comer. 

Gala. 

Es  decir  que  hay  apetito? 

Ben. 

Tal  cual. 

Gala. 

En  tu  obsequio  haré 

q#e  se  adelante  el  almuerzo. 

Ben. 

No  quisiera  establecer 

con  mi  presencia  en  tu  casa 

otro  régimen. 

\  Gala. 

No  á  fé. 

Ben. 

Entre  primos,  la  franqueza 

así  se  debe  entender. 

Gala. 

Tienes  razón. 
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Ben. 

Y  tu  niña? 

Gala. 

En  el  picadero. 

Ben. 

Eh? 

Gala. 

Aprende  á  montar. 

Ben. 

Zambomba! 

Gala. 

Te  extraña? 

Ben. 

Tiene  que  ver. 

En  mi  pueblo,  eso  se  deja 

para  los  hombres. 

Gala. 

Ya  ves, 

hay  que  respetar  las  leyes 

de  la  moda. 

Ben. 

Observo  que 

la  educas  de  una  manera 

rara. 

Gala. 

Sistema  francés. 

Ben. 

Sí,  ya  sé  que  en  estos  tiempos 

Gala. 


Ben. 

Gala. 


Ben. 

Gala. 


todo  lo  que  viene  del 
extranjero,  bueno  ó  malo, 
■  es  lo  que  priva. 

Sí  á  fé. 
La  educo  así  porque  quiero  ■ 
que  haga  en  el  mundo  papel. 
(De  estraza...  Jesús,  qué  tiempos!) 
Mi  difunto,  el  brigadier... 
me  dejó,  al  morir,  algunas 
propiedades  en  Jerez, 
y  un  capital  no  pequeño 
en  metálico. 

Lo  sé. 
Margarita  es  hija  única, 
y  debo  educarla,  pues, 
como  una  madre  que  mira 
por  su  porvenir.  Ayer 
una  muchacha  sabía 
ló  bastante,  haciendo  bien 
una  camisa  y  un  plato 
de  dulce;  pero  hoy,  es  ley 
que  monte  á  caballo,  tire 
al  florete,  guíe  un  brek, 
domine  al  piano  y  cante... 
sin  olvidar  el  francés..; 


* 

porque  los  hombres  se  han  vuelto 

tan  exigentes... 

Ben. 

Par  diez! 

Pues  siguiendo  ese  sistema, 

ó  yo  no  lo  entiendo  bien, 

ó  harás,  al  fin,  prima  mia, 

un  hombre  de  una  mujer. 

Gala. 

Esto  prepara  á  las  jóvenes, 

para  que  sean  después 

buenas  esposas  y  buenas 

madres. 

Ben. 

Pues  no  lo  han  de  ser, 

sabiendo  cantar?  La  niña 

tendrá  novio? 

Gala. 

Te  diré: 

^, 

tres  son  los  que  solicitan 

su  mano,  pero  hasta  ver 

cuál  ofrece  más  ventajas... 

Ben. 

Toma!  En  siendo  hombre  de  bien 

el  preferido.  . 

Gala. 

Es  que  ella 

quisiera... 

Ben. 

Quizá  á  los  tres? 

Gala. 

En  fin,  hay  tiempo;  hace  poco 

que  cumplió  los  diez  y  seis. 

Ben. 

Bella  edad!  ; 

Gala. 

Y  Julianito? 

Ben. 

En  San  Marcos  le  dejé 

oyendo  la  cuarta  misa. 

Gala. 

Cuatro!! 

Ben. 

Es  lo  usual. 

Gala. 

San  Andrés! 

Ben. 

Su  devoción  es  muy  grande. 

Gala. 

Vaya! 

Ben. 

Desde  la  niñez 

las  prácticas  religiosas 

le  arrastran  Has  de  saber 

que  se  observó  en  su  lactancia 

un  fenómeno. 

Gala. 

,      Cuál  fué? 

Ben. 

Que  no  mamaba  los  viernes 

de  Cuaresma. 

—  10  — 

Gala.  Qué  cruel 

abstinencia,  y  qué  precoz 
santidad! 

Ben.  En  vista  de 

tal  fervor,  que  prometía 
aumentar,  y  hacer  de  él 
un  San  Bernardo,  ocurrióseme 
la  idea,  para  honra  y  prez 
del  Señor,  de  consagrarle 
á  la  Iglesia,  y  la  llevé 
á  cabo  con  feliz  éxito. 
Estudió  con  brillantez 
cánones  y -teología... 
y  hoy  solo  me  falta  hacer 
que  cante  misa:  es  el  móvil 
de  nuestro  viaje.  Ya  ves 
si  soy  un  padre  dichoso, 
porque  el  chico,  á  mi  entender, 
hará  carrera.  Qué  gloria, 
si  alcanza  la  mitra!  Eh? 
Un  obispo  en  la  familia!... 

Gala.  Bien  pudiera  suceder; 

pero  más  me  agradaría 
verle  sobre  un  potro. 

Ben.  Qué? 

Gala.  Luciendo  tres  entorchados. 

Ben.  Más  que  el  báculo? 

Gala.  Sí,  á  fé. 

Hoy  brillan  más  las  espadas 
que  las  mitras. 

Ben.  Según  es 

la  luz  que  reflejan:  mira 
que  hay  mitras  que  es  menester 
mirarlas  con  lentes. 

Gala.  En  fin, 

entrando  con  tan  buen  pié 
en  la  carrera... 
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ESCENA  II. 

DICHOS. — MARGARITA,  foro,  con  traje  de  amazona   y  con 
látigo. 


Marg. 

Se  ha  roto 

un  casco,  y  ha  hecho  perder 

seis  mil  duros... 

Ben. 

Quién!  Mi  hijo? 

Gala. 

Que  se  ha  roto  un  casco?  Quién? 

Marg. 

El  potro  de  Pepe  Trabes 

en  las  carreras  de  ayer. 

No  hablaban  ustedes?.. . 

Gala. 

Loca! 

Marg. 

Entonces  me  equivoqué. 

Ay,  mamá!  En  el  picadero 

he  visto  un  caballo  iDglés... 

Es  preciso  que  le  compres; 

mil  duros  piden  por  él. 

Gala. 

Veremos... 

Ben. 

(A  Gala.)     Vas  á  emplear 

esa  suma... 

Marg. 

Toma!  Y  qué? 

Ben. 

No  me  he  gastado  yo  tanto 

con  Julianito,  y  ya  es 

doctor  en  ambos  derechos. 

Marg. 

Pero  no  podrá  correr 

mañana  en  ningún  hipódromo 

llevando  encima  un  jokey. 

Ben. 

De  fijo  que  no! 

Gala. 

Muchacha! 

Marg. 

Pero,  ha  descansado  usted, 

caro  tio?  Dónde  anda 

esa...  crisálida  de 

presbítero? 

Ben. 

Oyendo  acaso 

la  misa  cuarenta  y  tres. 

Marg. 

Caramba!  Quien  tanto  reza 

mucho  á  Dios  debe  ofender. 

Ben. 

Qué,  te  burlas? 

—  12  — 

Marg.  De  mi  primo? 

Me  guardaría  muy  bien! 

Me  tiene  muy  enojada... 

Anoche  se  negó... 
Ben.  A  qué? 

Marg.  A  acompañarnos  al  teatro . 

Ben.  No  lo  extrañes:  el  deber 

de  un  sacerdote... 
Marg.  Futuro. 

Ben.  Se  opone  á  la  insensatez 

mundana;  y  él  es  tan  corto... 
G-ALA.       •       Ea,  Margarita,  ve 

á  arreglarte;  almorzaremos. 
Ben.  (La  chka  vale  por  seis!) 

MARG.  No  tardo  ni  dos  minutos: 

adiós,  tío,  hasta  después. 

(Le  dá  una  palmada  en  la  mejilla  y  vase  por  la 

izquierda.) 

Gala.  Yo  también,  con  tu  permiso, 

aun  tengo  que  disponer... 
Ben.  Nada:  que  yo  no  interrumpa 

tus  quehaceres. 
Gala.  Ya  lo  ves. 

KSCENA  III. 

Don  Benito  ,  &  poco  Julián. 


Ben.  Me  siento  débil.  Canario! 

Presumo  que  perdería 

el  estómago,  pasando 

en  Madrid  algunos  dias. 
JüL.  (Yi3te  de  negro  sin  ridiculez:  lenguaje  y   ademan 

que  demuestran    su  cortedad.    Avanza    y   beaa  la 

mano  de  don  Benito. x 


Deo  gracias! 

Ben. 

Vamos,  hijo; 

ya  en  cuidado  me  ponia 

tu  ausencia. 

JüL. 

No  fué  causada 

por  distracciones  ilícitas. 

—  13  — 

Sí;  ya  sé  que  no  hay  doblez 

en  tí. 

Las  preces  divinas 

era  forzoso  leer, 

para  lo  cual  me  ofrecía 

mayor  ventaja  la  Iglesia 

donde  no  llegan  las  míseras 

tentaciones  mundanales; 

en  donde  el  hombre  se  mira 

libre  de  toda  intención 

pecaminosa. 

(Y  que  dyran 

que  este  chico  no  es  un  santo!) 

Mas  si  á  mi  señora  tía 

la  molestó  mi  tardanza, 

ó  si  es  que  á  mi  bella  prima... 

Bella  has  dicho? 

Pulvis  est.  , 

Reparaste  en  Margarita? 

No  como  el  profeta  rey 

miró  á  la  mujer  de  Urías. 
Ben.  Eso  ya  tiene  otro  ver. 

No  olvides,  alma  sencilla, 

que  la  mujer  es  la  red 

que  el  ángel  malo  utiliza 

para  atenazar  las  almas. 
JüL.  Lo  sé. 

Ben.  Por  eso  en  su  dia 

un  Concilio  de  Toledo 

proclamó  como  doctrina 

que  la  mujer  es  la  madre 

de  la  culpa... 
JüL.  Santa  Brígida! 

Mea  culpa. 
Ben.  (Transición.)  Voto  á  cien! 

Se  pega  el  asado.  Prima! 

No  haga  el  diablo  que  un  descuido. 

Voy  volando  á  la  cocina. 

(Vase  foro  izquierda.) 
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ESCENA.   IV. 
Julián. 


Marg. 

JUL. 

Marg. 
Jül. 

Marg. 


Jül. 
Marg. 


Madre  de  la  culpa,..  Puedo 

creer  frases  tan  monstruosas? 

Vamos,  tienen  unas  cosas 

los  Concilios  de  Toledo! 

Oh!  Tal  vez  tengan  razón; 

mas  yor&mpiezo  á  comprender 

que  en  ello  puede  caber 

alguna  exageración. 

En  lo  dicho  me  mantengo, 

que  al  fin  mi  opinión  estimo. 

(Mirando    hacia   la    izquierda,  y    huyendo    como 

avergonzado  hacia  la  derecha.) 

Cielos!  Mi  prima!! 

ESCENA    V. 

Julián. — Margarita. 

(Mi  primo!) 
Eh?  Te  vas  porque  yo  vengo? 
(Turbado.) 
Es  que... 

Vamos,  te  escurrías... 
para  qué  lo  has  de  negar. 
(Apartándose.) 
(No;  no.  Ja  quiero  mirar 
como  á  la  mujer  de  Urías!) 
(Pero  no  advierte  que  yo 
le  quiero?  Si  al  fin  lograra... 
que  cual  yo  le  amo  me  amara...) 
Julián? 

Prima. 
(Llamándole  á  un  lado.) 
Ven. 
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JüL. 

(Como  temeroso.)     No...  no! 

Marg. 

No  te  inspiro  confianza? 

JüL. 

Sí. 

Marg. 

Por  qué  huyes  de  mí? 

Jul. 

(Qué  ojos  tiene!) 

Marg. 

Ven  aquí. 

JüL. 

(Son  de  azabache.) 

Marg. 

(Colérica.)                 Y  no  avanza! 

(Margarita  se    adelanta  hacia  él  y  él    retrocede 

santiguándose.  Riéndose.) 

Julián:  esa  timidez 

entre  primos,  no  me  explico  , 

y  es  más,  que  la  califico 

de  necia  ridiculez. 

Apenas  creerlo  puedo!... 

Qué  temores  te  cohiben? 

JüL. 

Es  que...  prima,  lo  prohiben 

los  Concilios  de  Toledo. 

Marg. 

Los  Concilios? 

Jul. 

De  contado. 

Marg. 

Pero  qué  tienen  que  ver? 

Jul. 

Dicen... 

Marg. 

Qué? 

JüL. 

Que  la  mujer 

es  la  madre  del  pecado. 

Marg. 

Já!  já!  De  veras? 

JüL. 

Es  fijo. 

Marg. 

Es  un  error! 

Jul. 

Bueno  fuera! 

Marg. 

Ya  ves,  siendo  yo  soltera 

cómo  he  de  tener  tal  hijo? 

Jul. 

(Con  aire  de  convencimiento.) 

Y  es  verdad! 

Marg. 

Lo  podrán  ser 

otras  mujeres:  concedo, 

Jul. 

Acaso  las  de  Toledo? 

Marg. 

Eso  mismo  debe  ser. 

(De  mis  redes 'no  se  escapa.) 

JüL. 

Ayl  Me  has  convencido. 

Marg. 

Sí? 

Vamos,  acércate  á  mí. 

Jul. 

(Qué  prima  tengo  tan  guapa!) 
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Marg. 

Cuando  hayas  cantado  misa, 

me  confesarás? 

JüL. 

No,  á  fé. 

Marg. 

Que  no,  dices? 

Jul. 

No. 

Marg. 

Por  qué? 

JüL. 

Tanto  el  saberlo  precisa? 

Marg. 

Vamos,  habla. 

Jul. 

Desde  hoy  creo, 

quizás  será  una  simpleza, 

que  no  sirve  mi  cabeza 

para  llevar  solideo. 

Marg. 

De  veras?  (Con   satisfacción.) 

Jul. 

Se  me  figura, 

ya  que  á  decirlo  me  animas, 

que  el  cura  que  tiene  primas 

nunca  debia  ser  cura. 

Marg. 

Cómo? 

JüL. 

Jurártelo  puedo 

una  vez  y  dos,  y  cien! 

Marg. 

Y  eso...  lo  dicen  también 

los  Concilios  de  Toledo? 

Jul. 

Me  lo  dice  una  emoción... 

Ay!  Ya  sé!...  Desventurado!  ¿Apartándose.) 

Tú  no  serás  el  pecado, 

pero  sí  la  tentación! 

Con  tus  miradas,  desgarras 

la  casulla  y  el  bonete: 

vete...  prima  mia,  vete 

y  líbrame  de  tus  garras. 

Marg. 

Vuelven  las  dudas? 

Jul. 

Penetro 

que  me  acerco  al  precipicio... 

Mea  culpa. 

Marg. 

(Perdió  el  juicio!) 

(Acercándose  á  él.) 

Primo  mió... 

Jul. 

(Haciendo  la  cruz  y  huyendo  por  la  derecha.) 

Vade  retro!! 
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ESCENA  VI. 

Margarita. — Luego  Benito. 

Sin  vocación  y  sin  fé 
á  sn  desgacia  camina... 
Ohi  Qué  idea  peregrina! 
No  hay  duda.  Le  salvaré. 

•    ESCENA    VII. 

Margarita.  — Benito. 


Ben. 

(Foro  izquierda.) 

Descuidos  de  cocineras 

castigo  son  del  hambriento: 

pues  no  ha  dejado  abrasar 

una  pierna  de  carnero! 

Y  ahora,  mientras  se  repara 

el  desastre...  Eh?  Qué  es  eso? 

(Reparando  en  Margarita  que  se  ha 

sentado  y  es 

ti 

sollozando.) 

Margarita:  por  qué  lloras? 

Marg. 

Déjeme  usted! 

Ben. 

No  por  cierto! 
Qué  tienes?  Estás  enferma? 

Marg. 

No,  señor. 

Ben. 

Pues,  por  qué  veo 
las  lágrimas  en  tus  ojos? 

Marg. 

Soy  muy  desgraciada. 

Ben. 

Pero... 

Marg. 

Y  Julián,  muy  desgraciado! 

Ben. 

Julián  también? 

Marg. 

Y  usted! 

Ben. 

Cuernol 

Marg. 

Y  mi  mamá! 

Ben. 

Pero,  chica! 

2 
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Explícate:  no  comprendo. 
(Qué  demonio  habrá  ocurrido? 
En  verdad  me  tiembla  el  cuerpo!) 
Marg.  Ay!  Sí  señor!  Todos  somos 

desgraciados. 
Ben.  Qué  suceso 

nos  amenaza?  Habla  ya. 
Marg.  Un  crimen!... 

Ben.  CrímenI! 

Marg.  Horrendo! 

Ben.  Margarita!... 

Marg.  En  éste  lance 

usted  sta?á... 
Ben.  Dios  eterno!... 

La  víctima. 
Marg.  No:  el  verdugo. 

Ben.  Respiro!  Del  mal  el  menos. 

El  otro  papel  sería 

muchísimo  más  espuesto. 
Marg.  Pero  en  este  caso,,  más 

agradable. 
Ben.  Pues  es  serio 

el  asunto!  Por  Dios  vivo, 

digresiones  evitemos; 

habla  ya! 
Marg.  Maldiga  usted 

los  lazos  del  parentesco 

que  nos  unen! 
Ben.  Eh?  Sobrina! 

Marg.  Soy  muy  desgraciada! 

Ben.  Bueno! 

Ya  me  lo  has  dicho  dos  veces. 
MaRG.  Pues  oiga  usted  mi  secreto. 

Yo  amo  á  Julián. 
Ben.  A  mi  hijo! 

Marg.  Ya  sabe  usted  que  el  invierno 

lo  pasamos  en  Zamora 

con  ustedes. 
Ben.  Es  muy  cierto. 

Marg.  Allí,  brotó  de  mi  amor 

el  inestinguible  fuego... 

mas... 
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Ben. 

Sigue! 

Marg. 

Selló  mis  labios 

el  rubor... 

Bkn. 

Sí;  lo  comprendo. 

Marg. 

Nos  vinimos... 

Ben. 

Sin  que  él 

supiera... 

Ma.rg. 

Nada. 

Ben. 

Me  alegro. 

Marg. 

Yo,  jamás  pude  olvidarlo 

aunque  lo  intenté . 

Ben. 

Lo  siento. 

Marg. 

Al  contrario,  cada  vg£ 

crecía  mi  amor... 

Ben. 

Te  ruego 

que  abrevies... 

Marg. 

Hace  dos  días 

que  llegaron... 

Ben. 

En  efecto. 

Marg. 

Y  al  ver  que  su  vocación 

me  le  roba.  .  que  le  pierdo 

para  siempre...  loca  ya... 

Antes  que  el  voto  funesto 

pronunciara...  y  animada 

con  el  firme  pensamiento 

de  imitarle...  ayer... 

Ben. 

Acaba 

Marg. 

Le  bice  beber  un  veneno! 

Ben. 

Cómo!  Qué  dices!  Julián! 

Marg. 

No  grite! 

Ben. 

Infame! 

Marg. 

Silencio. 

Aún  tiene  remedio  el  caso... 

Ben. 

Pues,  pronto,  venga  el  remedio 

Marg. 

Veinticuatro  horas  el  tósigo 

tarda  en  obrar. 

Ben. 

Sí? 

Marg. 

Y  yo  tengo 

un  licor  que  neutraliza 

sus  mortíferos  efectos... 

Ben. 

Desdichada!...  Dónde  está? 

Marg. 

En  mi  poder.  Pero  quiero  " 
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usar  la  ley  del  Talion. 

Ben. 

Pronto!  Pronto!  Ponle  precio! 

Marg. 

Que  Julián  no  cante  misa. 

Ben. 

De  ningún  modo! 

Marg. 

Pues  bueno! 

Si  usté  no  accede.., 

Ben. 

Insensata! 

Matar  así  tan  risueño 

porvenir. . .  Una  lumbrera! 

Marg. 

Con  que  decídase  presto. 

Ben. 

Te  delato! 

Marg. 

Habrá  dos  víctimas. 

El  y  yol. 

Ben. 

Me  tiene  preso 

entre  sus  infames  redes! 

Marg. 

Qué  decide  usted? 

Ben. 

(Después  de  un  movimiento  de  vacilación.) 

Accedo! 

Marg. 

Sin  restricciones? 

Ben. 

(Serpiente.) 

Le  salvarás? 

Marg. 

Lo  prometo. 

Ben. 

Entonces  me  entrego  á  tí; 

corramos  por  el  remedio! 

Marg. 

(Deteniéndole  al  dirigirse  al  foro.) 

No  hace  falta.  En  este  armario 

tengo  yo  el  contraveneno.  (Saca  la  botella.) 

Usted  se  lo  hará  tomar? 

Ben. 

Justo:  buscaré  un  pretesto, 

y  si  es  agradable?... 

Marg. 

Como 

que  para  evitar  recelos 

está  mezclado  con  vino... 

Ben. 

Menos  mal,  Señor,  yo  tiemblo! 

Marg. 

Advierto  a  usted  que  conviene 

que  fume  Julián. 

Ben. 

Yeso? 

Marg. 

El  tabaco  activará 

mucho  la  acción  del  remedio. 

Ben. 

Bien,  dámelo. 

Marg. 

No  señor: 

desde  esa  puerta  le  observo 

y  lo  daré  cuando  vea 
que  Julián  está  dispuesto. 
Bien. 

Cuento  con  su  palabra. 
(Como  siga  mis  consejos 
dará  gusto  verle.)  Adiós, 

tio.  (Vaae  por  la  izquierda.) 

Vete  a  los  infiernos! 


ESCENA   VIII. 

Benito. — Julián,  aerecha. 

Ben.  Jesús!  La  serpiente  bíblica 

era  un  humilde  cordero 

junto  á  esa  chica. 
JüL.  Papá... 

Ben.  Está  triste,  macilento; 

acaso  el  tósigo  empieza 

á  obrar  en  él:  me  estremezco! 

Te  sientes  mal? 
JüL.  Así. .  cierta 

desazón... 
Ben.  (Pulsándole.)  El  pulso  lleno... 

Jul.  Debilidad  solamente 

que  se  irá  con  el  almuerzo. 
Ben.  (Si  ella  hubiera  calculado 

mal,  y  espirase...  No  quiero 

pensarlo!) 
JüL.  Ay,  padre! 

BEN.  Eh?  (Alarmado.) 

Jul.  A""""  Nada! 

Si  viera  cómo  deseo 

que  llegue  el  feliz  instante... 
Ben.  De  qué! 

JüL.  De  entrar  en  el  gremio 

sacerdotal! 
Ben.  (Si  se  empeña 

cómo,  cómo  le  convenzo?) 

Y  hay  que  cumplir  mi  palabra, 
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no  haga  el  diablo...  En  fin,  probemos 

Hijo  inio,  cada  dia 

más  decidido  te  veo; 

pero  cumple  á  mi  deber, 

aunque  te  sea  molesto, 

reiterarte  una  vez  más 

el  inconveniente,  el  riesgo, 

que  encierra  un  voto  sagrado, 

si  no  es  firme. 

JüL. 

Yo  protesto. 

Ben. 

Vamos...  No  te  tienta  el  mundo 

con  sus--r>ompas? 

JüL. 

(Santiguándose.)        Vade  retro/ 

No:  vanitas  vanitatum. 

Ben. 

(Estaba  tan  bien  dispuesto!) 

Mira  que  en  el  mundo  hay  cosas... 

placeres  de  que  está  exento 

el  sacerdocio. 

JüL. 

Abrenuncio] 

Ben. 

La  juventud  con  dinero 

á  todo  puede  atreverse, 

y  ya  sabes  que  le  tengo. 

Jul. 

Fuera  de  la  religión, 

padre,  yo  nada  deseo. 

Ben. 

(Está  empeñado  en  morirse, 

y  se  muere  sin  saberlo!) 

Las  mujeres... 

JüL. 

Padre!!  Padre!! 

No  hable  usted  así. 

Ben. 

Hablaremos 

del  mundo:  el  mundo  es  hermoso 

y  hay  placeres  en  su  seno... 

(Sin  darme  cuenta,  en  mi  afán 

de  salvarle,  le  pervierto!) 

JüL. 

Todo  es  humo! 

Ben. 

(Cá!  Ni  á  tiros 

le  quitan  del  pensamiento 

el  bonete!  Y  entre  tanto 

estará  obrando  el  veneno!) 

Qué  tal  te  sientes? 

Jul. 

Mediano. 

Ben. 

(Huy!  Se  va  descomponiendo 
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su  rostro!)  Julián  1 

(A  Margarita,  que  está  en  la  puerta.) 

Es  ya  hora? 

Marg. 

Sí,  tome  usted.  (Alargando  la  botella.) 

(Benito   va   al    armario,    saca    dos    copas    y 

oancia.) 

JüL. 

(Me  extremezco 

al  pensar  en  Margarita!) 

Ben. 

(Aquí  está  el  contraveneno. 

Quiera  el  Señor  que  le  salve!) 

Mira,  hijo  mió. 

JüL. 

Qué  es  eso? 

Ben. 

Un  vino...             r-*-1^ 

JüL. 

Cómo? 

Ben. 

Estás  débil, 

y  una  copita  es  muy  bueno 

para  reponerse. 

JüL. 

Padre! 

Ben. 

üh!  Deja  escrúpulos  necios. 

JüL. 

Yo  no  estoy  acostumbrado. 

Ben. 

El  hombre,  si  es  hombre  cuerdo, 

debe  acostumbrarse  á  todo: 

bebe.  (Presentándole  la  copa.) 

JüL. 

(Vacilando.) 

Pero... 

Ben. 

Aquí  no  hay  peros 

ni  manzanas.  Yo  te  mando 

obedecer. 

JüL. 

Obedezco.  (Bebe.) 

No  sabe  mal! 

Ben. 

Otra  copa. 

JüL, 

Pero  padre!... 

Ben. 

Yo  lo  quiero! 

(Un  padre  embriagando  á  un  hijo!) 

Jul. 

(Bebiendo.) 

Tiene  buen  gusto! 

Ben. 

(Alargándole  un  cigarro.) 

Fumemos. 

JüL. 

Nunca  usted  me  toleró... 

Ben. 

Bien;  pues  ahora  lo  tolero. 

JüL. 

Pero,  padre,  un  sacerdote!... 

Ben. 

También  fuman.  (A  que  extremo 
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me  ha  conducido  esa  arpía!) 
Jül.  Ese  vino  tiene  un  dejo... 

Ben.  Sí? 

Jul.  Y  calienta  el  estómago. 

Ben.  Vaya  otra  copal 

Jül.  La  acepto.  (Bebe.) 

Ben.  (Dios  mió!  Va  á  coger  una 

borrachera  como  un  templo!) 

Julián.  .  sábelo,  he  pensado 

que  no  vistas  los  manteos. 
Jül.  Cómo? 

Ben.  Eres  mi  único  hijo. 

(Julián  eayjieza  á  significar   una  embriaguez.) 

(Ya  estoy  yo  rezando  el  Credo.) 

Siendo  cura,  mi  apellido 

acaba  en  tí. 
Jul.  Por  supuesto. 

Ben.  Y  yo  quiero  perpetuarle. 

Jul.  Casándose  usted? 

Ben.  No  es  eso! 

Casándote  tú! 
Jul.  Hombre,  bien; 

la  idea  no  desapruebo. 
Ben.  De  veras? 

Jül.  Venga  otra  copa! 

Me  gusta  mucho.  Me  siento 

muy  bien. 
Ben.  (Sirviéndole.)  Con  tal  de  salvarle, 

borrachera  más  ó  menos...) 
Jul.  Padre,  á  tu  salud! 

Ben.  (Satisfecho.)  (Canario! 

ya  me  tutea!) 
Jul.  Charlemos... 

Otra  copa! 
Ben.  (Dándosela yMc  prometes... 

JUL.  (Después  de  beber.) 

'  Dedicarme  á  todo  género 
de  diversiones  y  en  punto 
á  amores  y  devaneos 
ser,  pues  tú  me  lo  aconsejas, 
ol  Tenorio  de  estos  tiempos. 

Ben.  Magnífico! 
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JüL. 

Y  cantaré. . . 

Ben. 

Misa? 

JüL. 

No;  por  lo  flamenco. 

Ben, 

Tú  no  debes  cantar  misa. 

JüL. 

Me  someto  gustoso. 

Ben. 

No  serás  cura? 

JüL. 

Si  he  de  darte  un  heredero- 

Vengan  copas! 

Ben. 

Hombre,  basta! 

JUL. 

Es  un  vinillo  selecto. 

Qué  vino  es? 

Ben.       ♦ 

Pedro  Jiménez! 

JüL. 

Pues  ole!  Viva  dorv-Pedro! 

Has  de  saber  que  me  apunto 

una  soledá  en  un  verbo. 

(Bate  palmas  y  canta.) 

cY  anda  y  que  Dios  te  lo  pague, 

que  te  has  llevao  mis  bienes 

y  me  has  dejao  tus  males.» 

Ole  ya! 
Ben.  (Virgen  de  Atocha! 

Qué  papalina  se  ha  puesto!) 
JüL.  Conque  convenido;  nada 

de  cantar  el  Tantum  ergo. 

Dónde  hay  agua? 
Ben.  Tienes  sed?... 

JüL.  Lo  que  tengo  yo  aquí  dentro 

es  un  barril  de  petróleo. 
Ben.  Voy  por  el  agua.  Ya  vuelvo. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 
JulianT'*' 

(Pausa  de  estudio.*. 

Qué  te  sucede,  Julián? 

No  lo  sé...  Viva  la  Pepa, 

y  viva  la  rica  cepa 

que  da  tan  buen  mostagán! 

Que  ame  á  las  chicas  prefiere 
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mi  padre,  de  buena  gana, 
á  que  vista  la  sotana 
y  á  que  rece  el  Miserere. 
Pues  su  opinión  es  la  mia. 
La  obediencia  es  de  rigor, 
y  voy  á  hacer  el  amor... 
(En  actitud  meditabunda.) 


ESCENA   X. 


JüLIAN;g£-(r.A.LA,  foro  izquierda, 


Gala. 

Pero  y  tu  padre? 

Jul. 

(Como  respondiendo  á  su  idea.) 

A  mi  tia! 

Gala. 

Por  almorzar  tanta  gresca 

y  ahora  dónde  está  no  sé. 

Jül. 

Tia... 

Gala. 

Qué  sucede? 

Jül. 

Que 

se  conserva  usted  muy  fresca, 

Gala. 

Cómo! 

Jul. 

Palabra  de  honor: 

ojos  vivos,  labios  rojos... 

Gala. 

(Cómo  le  brillan  los  ojos!) 

Jul. 

Yo  voy  á  hacerla  el  amor. 

Gala. 

Este  es  el  de  la  sotana. 

Jül. 

En  ello  no  vea  mengua. 

Gala. 

Y  se  le  traba  la  lengua. 

Jül. 

Es  usted  una  barbiana! 

Mi  padre  me  ha  aconsejado, 

que  tomando  otro  camino, 

haga  el  amor  por  lo  fino 

á  las  madres  del  pecado. 

Gala. 

Está  borracho? 

Jül. 

No  puedo 

ser  á  su  ruego  enemigo, 

pues  ya  no  rezan  conmigo 

los  Concilios  de  Toledo. 

Gala. 

Me  lo  explica  esa  botella! 
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JüL. 

Tía... 

Gala. 

No  sospecho  en  vano. 

Jul. 

Tía!  Déme  usté  la  mano 
para  darle  un  beso  en  ella. 
(Julián  se  aproxima.) 

Gala. 

Quita! 

Jul. 

(Insistiendo.)  Vengal 

Gala. 

Que  no  accedo} 

Jul. 

Pues  que  así  mi  amor  humillas 
lo  suplico  de  rodillas. 

(Va  á  arrodillarse  y  cae    teniéndose   que 

apoyar 

con  las  manos.)     1„M*~- 

Gala. 

Levanta! 

Jul. 

Si...  si  no  puedo!... 

Gala. 

Ay!  Si  su  padre  le  ve, 
estalla  de  enojo  Heno. 

Jul. 

(Levantándose  con  gran  esfuerzo.) 
Pues  señor...  estando  bueno 
no  sabré  tenerme  en  pié. 

Gala. 

Floja  es  la  chispal 

Jul. 

En  mi  afán 
amoroso,  te  castigo, 
y  vas  á  bailar  conmigo 
la  jota  y  hasta  el  can-can. 

Gala. 

(Desasiéndose  de  él.) 
Muchacho! 

Jul. 

Con  todo  apenco, 
y  si  me  niegas  tu  amor, 
me  suicido...  Sí  señor. 

Ole!  Viva  lo  flamenco!  (Haciendo  una 

pirueta.) 

Gala. 

Es  este  el  cura!  Pues  ya! 

Jul. 

Vamos...  venga  ya  un  abrazo. 

Gala. 

Habrá  mayor  bribonazo? 

JUL. 

Pero  usted...  dé~"qué  la  dá? 

Gala. 

Qué  frasesl 

JüL. 

(Me  canso  en  vano; 
no  la  quiero  conquistar; 
al  cabo  es  un  ejemplar 
de  tiempo  antidiluviano!) 

Gala. 

Acuéstate,  y  así  evitas 
que  tu  padre... 

JüL. 

Ay,  tia  Gala, 
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todo  baila  en  esta  sala; 

todo  me  hace  chirivitas! 

No  sé  lo  que  tengo... 
Gala.  A  fé 

que  es  fácil  de  adivinar... 
JüL.  Todo  esto  vendrá  á  parar 

en...  en...  Vamos!  Ya  paje. 

(Dando  un  traspié,  cae  sobre  el  sofá,  y  poco  á  po- 
co va  amodorrándose.) 
Gala..  Si  al  fin  se  queda  dormido, 

menos  mal.  Yo  no  me  atrevo... 
JüL.  Dice  bienjmi  padre...  debo 

per...  perpetuar  mi  apellido! 

ESCENA.  XI. 

Gala. — Benito. 


Gala. 

Pero,  cómo  en  tal  exceso 
ha  caido  ese  muchacho? 

Ben. 

(Que  trae  ue  vaso  de  agua,  que   dejará    sobre    el 

velador.) 

A  dónde  está  Margarita? 

* 

Gala. 

(Si  le  vé!...) 

Ben. 

(Yo  no  descanso... 
puede  fallar  el  remedio... 
Y  Julián? 

Gala. 

(Turbada.)  Julián? 

Ben. 

(Impaciente.)          Sí,  vamos! 

Gala. 

Conque  Julián?... 

Ben. 

Tu  sobrino! 

Gala.  . 

Estaba  muy  fatigado... 
sin  duda  ees  tuntas  misas... 

Ben. 

Ha  salido? 

Gala. 

Descansando, 
está. 

Ben. 

Dónde. 

Gala. 

(Señalando.)  Mira... 

Ben. 

(Consternado.)            Cielos. 

Gala. 

Por  qué  te  alteras?  Sus  párpados 
cerró  el  sueño. 
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Ben. 

Qué  sospecha! 

(Aproximándose  y  como  examinándole.) 

Su  palidez...  Su  alterado 

semblante...  y  frío...  Está  frioll 

Gala. 

No  tiene  nada  de  extraño; 

en  Diciembre...  Le  pondremos 

una  manta. 

Ben. 

Desdichado!... 

Gala. 

Porque  duerme? 

Ben. 

Porque  nunca 

despertará  del  letargo 

en  que  la  muerte... 

Gala. 

j~^íft  muerte?... 

Cómo?  Qué  dices?  Acaso?... 

Ben. 

Sin  duda  alguna,  el  brebaje 

estaba  mal  preparado... 

Gala. 

Pero,  primo... 

Ben- 

No me  hables! 

Soy  una  fiera!  Y  no  parto 

en  busca  de  la  homicida? 

Dónde  hay  un  cuchillo,  un  palo, 

un  arma -cualquiera?... 

gala. 

Primo! 

Ben. 

Ella,  en  tan  cruel  estado 

le  ha  puesto! 

Gala. 

Quién? 

Ben. 

Margarita!... 

Gala. 

Jesús!  Mi  hija! 

Ben. 

Bastardo 

amor...  á  él  la  inclinaba... 

Gala. 

Y  vá  á  ponerle  borracho 

porque  le  ama? 

Ben. 

Pero  tú 

crees.  .             ^^-_ 

Gala. 

Estaba  rematado. 

Me  ha  hecho  el  amor. 

Ben. 

(Enternecido.)                  Infeliz! 

Ha  sido  el  último  canto 

del  cisne!... 

Gala. 

Y  bien;  qué  decias? 

Ben. 

Voy  á  dar  parte! 

Gala. 

Qué  tragos! 
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Benito. .  por  Dios,  te  ruego... 

Ben.  Aparta!... 

Gala.  No  seas  bárbaro! 

(Salen  ambos  por  el    foro.    A  poco   aparece   Mar- 
garita.) 

ESCENA  XII. 


Julián.  —  Margarita. 


Marg.  Quién  daba  voces?  Qué  es  esto? 

Habrá  conseguido  el  tio... 
-  que  JuTían..- (Reparando  en  Julián.) 
Pero  Dios  mió! 

Está  lo  mismo  que  un  cesto! 

Su  frente  inunda  un  sudor 

copioso...  La  enjugaré. 

(Se   acerca   á   Julián,  y    al  aproximar  el   pañuelo 

vacila.) 

Y  si  despierta  y  me  vé... 

Qué  ridículo  temor. 

Es  preciso  que  le  venza; 

ya  que  su  sueño  me  anima, 

probemos... 

(Al  alargar  la  mano,    Julián  se  la  coje  y  la  l>e*a.) 
JüL.  Hermosa  prima! 

(Conservando  siempre  restos  del  mareo.) 
MaRG.  No  dormía!...  Qué  vergüenza! 

Jül.  No  me  muestres  esquivez, 

Margarita... 
Marg.  Huye  de  mí! 

Jül.  Si  me  despiertas  así, 

voy  á  dormirme  otra  vez. 
Marg.  Lo  hacias^ara  espiar... 

Jul.  No,  que  en  realidad  dormía. 

Marg.  Embustero. 

JüL.  Prima  mía, 

te  lo  puedo  asegurar. 
Marg.  De  veras? 

Jül.  Vamos  á  ver: 

reñimos? 
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MlRG.  Sí;  por  tu  exceso. 

JüL.  Pues  si  no  quieres  mi  beso, 

me  lo  puedes  devolver. 
Marg.  Qué  dices? 

JüL .  No  te  concedo 

ventajas  para  reñir. 
Marg.  Pero...  qué  van  á  decir 

los  Concilios  de  Toledo? 
JüL.  Lo  que  les  diese  la  gana. 

Marg.  Cómo?  Al  fin  te  has  decidido?... 

JüL.  Mi  padre  me  ha  prohibido 

el  uso  de  la  sotana. 
Marg.  De  veras?  ^^- 

JüL.  Mucho  que  sí. 

Marg.  Y  obedeces? 

JüL.  De  buen  grado: 

mira;  también  me  ha  mandado 

que  te  haga  el  amor.     • 
Marg.  A  mí? 

JüL.  Encantadora  primita, 

yo  te  amo.  (Cas  de  rodillas.) 
Marg.  Julián,  te  advierto... 

Jul.  Lo  quiere  mi  padre... 

(Aparecen  en  el  foro  Gala  y  Benito.) 

ESCENA   ÚLTIMA. 
Dichos.  —  Cala.— Beni  t  o. 


Cala.  El  muerto 

á  los  pies  de  Margarita! 
Jul.  Padre!... 

Marg.  Mamá!, 

BEN.  (A  Margarita.)      Pófló  visto 

obró  ya  el  contraveneno? 

Marg.  Sí  señor...  y  ya  está  bueno. 

Ben.  Yo  que  le  creí  con  Cristo! 

Cala.  En  quererse  no  andan  parcos. 

Ben*.  Ley  es  la  necesidad. 

Cala.  Es  esta  la  santidad 

y  las  misas  de  San  Marcos? 


32  — 


JüL. 

Mi  padre  me  aconsejó!... 

Ben. 

El  discípulo  se  avispa. 

GALA. 

Son  efectos  de  la  chispa. 

Bueno  estabas! 

JüL. 

Cómo!  Yo? 

Es  un  error  manifiesto. 

Gala. 

No  recuerdas,  tarambana, 

qne  me  llamaste  barbiana. 

Marg. 

A  mi  mamá? 

Gala. 

Por  supuesto! 

Jül. 

Es  que  el  cariño  me  alegra 

y  va  aumentando  á  porfía: 

la  quiero  á  usted  como  tia 

y  la  quiero  como  suegra. 

Gala. 

A  serlo  me  comprometo. 

JüL. 

Oh!  de  alegría  me  crispo! 

Ben. 

Yo,  que  quería  un  obispo! 

JüL. 

Lo  será  su  primer  nieto. 

Marg. 

Julián!... 

Ben. 

En  fin,  me  acomoda 

si  es  su  gusto... 

Gala. 

_.. .         Sí,  por  cierto: 

hoy  las  esquelas  de  muerto, 

serán  esquelas  de  boda. 

JüL. 

(Señalando  al  público.) 

Es  preciso  convidar... 

Marg.# 

También  yo  lo  creo  así. 

JüL. 

Pues  á  tí  te  toca. 

Marg. 

A  mí? 

Jul. 

Me  parece  regular 

Marg. 

(Al  público.) 

Señores:  después  de  toda 

comedia,  siempre  he  oido 

- 

que  una-p^aaada  es  la  moda; 

por  lo  tanto,  yo  os  la  pido 

como  regalo  de  boda. 

FIN  DEL  JUGUETE. 


Z  A.  Mit  U  «3  L  A  !S . 


B.     -S- 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 

corresponde    á    Ib 

Administración. 


U 


Aun  sí,  un  nó 

Dos  excéutricos 

El  chiripero 

El  faldón  de  la  levita 

El  lápiz  mágico. 

El  mono  Tom  Kong 

El  proceso  del  saínete 

Ellos  y  nosotros  (segunda  par- 
te de  <¡Eh,  á  la  plaza!» 

Enredos  y  compromisos 

Fanehete 

Flamencomanía ; 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo 

Golpes,  fagina  y  retreta 

Jugar  con  trampa 

La  mantilla  blanca 

La  mar  de  chiquillos 

La  oración  de  San  Antonio 

La  vuelta  de  Ruiz 

Meterse  en  honduras 

O  ultimo  flgurino 

Ótelo  y  Desdémona 

Para  palabra,  Aragón 

¡Pobre  Gloria! 

Política  y  tauromaquia 

Tipos  al  amanecer. . 

ün  lio  en  el  ropero 

Valiente  pesca 

Valiente  sobrino 

De  la  noche  á  la  raaflana 
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¡Eli,  á  la  plaza!  y  Eilos  y  nos- 
otros  

Noches  de  Madrid 

Romao  é&.* 

Fatinitza 

La  cruz  de  fuego 

Os  dragoes  d'  el  Rey 

Un  marido  deSobejo 

San  Franco  de  Sena 


Sres.  J.  Usúa  y  T.  Reig L.  y  M. 

D.  Ángel  Rubio M. 

Sres.  Luis  Cocat  y  Reig L.yM. 

D .  Isidoro  Hernández M . 

Tomás  Reig M. 

Sres.  Santa  María  y  Reig M.  y  1)2  L. 

navarro  y  Reig L.yM. 

Pina,  Burgos  y  Rubio L.yM. 

D.JoséOlier L. 

José  Rogel M. 

Sres.  Castilla,  .Navarro  y  Rubin. .  L.yM. 

n  •  "..'¡fio  Navarro L. 

Sres.  Cardin  y  Cabás L.yM. 

Diaz  Harroso  y  Reig L.  y  M. 

Gorriz,  Kuliio  y  Espino M.  y  1|2  L. 

D.  Francisco  Macarro L. 

Pedro  Escamilla L. 

Sres.  Gorriz,  Kubio  y  Espino L.  y  M. 

Flores  Garda,  Rubio  Espino  L.  y  M. 

D.  José  Rogel M. 

Calisto  Navarro 112  L. 

i.  Hernández M. 

Eu<ebo  Sierra L. 

Sres.  Burgos,  Rubio  y  Espino. . .  L.  y  M. 

Eguilaz  y  S.  Rubio L.  y  M . 

D.  TomásReig M. 

Sr.  Hernández M. 

Sres.  Oardin  y  Zapata  y  Rey L.  y  M. 

Lastra,    Rucsga,    Prieto, 

Chueca  y  Valverde L.yM. 

Pina,  Burgos  y  Rubio L.yM. 

D.  Tomás  Reig U2M. 

José  Rogei M. 

hrauz  Suppé L.yM. 

José  Estremera L. 

José  Rogel M. 

■losé  Rogel M. 

Sres.  Estremera  y  Arrieta L.yM. 


PUNTOS  DE  VENTA 


UADiUD 


Librerías  de  los  Sres .  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernanda  J?é,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  O.*,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño 
res  Si*non  v  C.*,  ralle  de  la?  Infantas. 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  cas&v&átfcorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  6  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


